A los 10 años….

En 1917, cuando  Estados Unidos entró en la Primera Guerra Mundial,

los médicos que competían con el padre de Kate se alistaron y su consulta comenzó a funcionar, tenía 38 años.

 La madre de Kate abrió la convención del Partido Nacional de las Mujeres en Philadelphia. Exigían el voto femenino y varias  delegadas se presentaron vestidas con los uniformes de reclusas que habían llevado cuando fueron encarceladas por protestar ante la Casa Blanca.

Kate a sus diez años, ya quería ser un chico, se había rapado el pelo y se hacía llamar Jimmy. Su primera imagen se conserva en una película doméstica. Lucha contra un árbol demostrando tenacidad y no le importa que se le vean las bragas.

A los 20 años….

En la primavera de 1927, Kate debuta como actriz en el teatro de la Universidad femenina donde entró por los pelos y nunca sacó buenas notas. El papel era de chico, peluca masculina bajo su pelo rapado, chaqueta de tweed y corbata.

Al terminar convenció a una amiga para ir de copas, disfrazadas de hombre, por Philadelphia.

A los 30 años….

Vivía inmersa en la sensación de fracaso. Su última película, “La gran aventura de Silvia” había sido un desastre.' 

Estaba a punto de protagonizar la adaptación de “Jane Eyre”.Se estrenaba en Boston y en los créditos, su nombre aparecía en letras más grandes que el de su coprotagonista, pero en el escenario había conseguido sólo críticas tan malas que había necesitado mucho tiempo para poder volver a pisar las tablas. El público en directo le aterrorizaba, temblaba de inseguridad detrás del telón y prefería «caerse muerta» antes que tener que salir al escenario.

Cuando bajó el telón, el público enloqueció. Era poco frecuente entonces salir a saludar y agradecer los aplausos. Kate salió hasta cinco veces cada noche de las siguientes semanas.

La esperaba a finales del año “Damas del teatro”, donde sería calificada de soberbia. Fresca y confiada, y donde la vemos decir la inmortal frase «Los lirios han florecido otra vez» de un modo chirriante, de aficionada, hasta que, conmovida por la muerte de Andrea Leeds, lo hace bella y convincentemente. Es una maravillosa demostración de su destreza interpretativa. Su registro era limitado, pero cuando interpretaba algo cercano a su propia vida era insuperable.

A los 40 años….

Celebró su cuarenta aniversario en medio del huracán político de la caza de brujas.

Lo vivió apoyando al candidato más progresista a las elecciones en un mitin ante treinta mil personas. Nadie sabía que estaba allí hasta que vieron un vestido rojo  avanzando a toda velocidad hacia el micrófono….

Que una estrella de cine de su magnitud apareciese para apoyar al candidato que estaba siendo tachado de socialista por demócratas y republicanos parecía increíble. 

Kate apenas esperó a que los aplausos se extinguiesen…«Quiero hablaros sobre los ataques a la cultura… hablo porque soy una americana y como americana debo oponerme siempre a cualquier intento de coartar la libertad… el artista, desde el principio de los tiempos, siempre ha expresado las aspiraciones y sueños de su gente. Silencia al artista y habrás silenciado la voz más expresiva que tiene la gente.»

A los 50 años….

Kate asegura que el verano del 57 fue el más feliz de su vida. Lo pasaba en una cabaña prestada, anónima, junto a un lago. Sentía que por fin se había convertido en una Actriz. Después de unas treinta obras de teatro y treinta películas en treinta años, había logrado elevarse desde el estrellato cinematográfico para alcanzar una gravedad que pocos habrían predicho. Estaba enfrentándose a Shakespeare. Allí, mientras los pescadores amarraban sus barcos y descargaban sus capturas, Kate practicaba sus escenas para “El mercader de Venecia” y “Mucho ruido y pocas nueces”– que iba a hacer para el Festival Americano de Shakespeare.

Kate disfrutaba de su nueva reputación como la principal actriz shakespeariana de América. El Hollywood al que Kate regresó después de una larga ausencia era apenas reconocible. Por fin, el clima de persecución había acabado, a costa de las carreras de mucha gente. Katharine Hepburn, pese a todas las calumnias que se habían vertido sobre ella en la década anterior, no era una de ellas. En muchos sentidos, ”Faldas de acero”, la película que hizo en Inglaterra con Bob Hope, había sido una ofrenda de paz hacia su país natal. Interpretando a una comunista rusa que quiere desertar a los Estados Unidos, Kate lanzaba un claro mensaje: quería volver a casa.

A los 60 años….

En la pantalla saturada con Technicolor– vemos a Spencer Tracy, con el aspecto de un maduro león albino con gruesas gafas negras. Su cara llena la pantalla. Está diciéndole a Katharine Hepburn cuánto la quiere. No importa que ”Adivina quién viene a cenar esta noche” trate aparentemente sobre el matrimonio interracial. El público sabía que este diálogo final trataba en realidad sobre ellos dos.

«No hay nada», le dice al padre del hombre que quiere casarse con su hija, «absolutamente nada que tu hijo pueda sentir por mi hija que yo no sintiera por Christina... Los recuerdos todavía están ahí, claros, intactos, indestructibles, y seguirán ahí aunque viva 110 años».

La cámara se gira hacia Kate, a quien se le saltan las lágrimas.

El 10 de junio de 1967, dos semanas después de haber rodado la última escena, Spencer se levantó antes de que saliera el sol. Incapaz de dormir, fue a la cocina y se preparó un té. Sentándose a la mesa para beberlo, se derrumbó y murió. La causa fue un ataque al corazón. Tenía 67 años.

A los 70 años…

«Querida casita», recordaría en sus memorias. «Estoy abandonándote.» Sentía melancolía al marcharse de California, porque sabía que un capítulo de su vida se estaba cerrando. No se iba por voluntad propia. Cuando George Cukor le ofreció venderle el bungalow donde había vivido muchos años, se enfureció  con su viejo amigo.

A los 80 años….

Kate se alcoholizó porque ayudaba a sobrellevar Sus dolores físicos. Aunque siempre había disfrutado de un cocktail o una copa de vino, ahora el alcohol se convirtió en una parte cada vez más importante de su rutina diaria. los doctores del Centro Médico de la Universidad de Columbia le habían sugerido que se tomase una copa para calmar sus temblores, probablemente no sabían que Kate estaba multiplicando su consejo por cuatro cada noche.

«¿Tú bebes?» era una de las primeras cosas que le preguntaba a la gente que la visitaba en su piso de Nueva York.

Cuando una conocida le regaló varias botellas de ginebra y vodka, a Kate le pareció ridículo que sólo tuviesen una graduación de 30º. «¿Qué es esto?», preguntó. «¡No es licor!» En su cocina tenía la lista de números de teléfono importantes. La licorería local estaba en tercer lugar, por detrás de su médico y la lavandería.

Adoptó la costumbre de beberse dos vasos de whisky antes de cenar y otros dos después. 

Cuando cumplió los 80 en 1987, estaba atrapada en una confusa rueda de dolor, alcohol y drogodependencia, lo que da una visión más comprensiva con la irritabilidad que caracterizaron sus últimos años.

Para Kate, acostumbrada a a nadar treinta largos antes de desayunar, la reducción de la actividad física fue devastadora. La gran energía y el buen humor que habían prevalecido durante gran parte de los 70 se disiparon, y con frecuencia volvía a ser la furiosa arpía conocida por su carácter.

 Durante las representaciones de “A Matter of Gravity”, se abrió paso a empujones después del telón final en una función para reprender a un hombre por hacerle una fotografía durante el segundo acto. «Es mi vena de directora de escuela», le escribió a Lillian Gish, que estaba entre el público esa noche y presenció el espectáculo de Kate. «Simplemente pierdo la paciencia.»

Katharine Hepburn, que se afeitó la cabeza y se rebautizó “Jimmy” a los diez años, vivió la vida como un hombre –un hombre heterosexual– no sólo en términos de privilegios masculinos, sino del modo en que un hombre ve, percibe e interactúa con su mundo. A menudo hablaba de sí misma como distinta a las otras mujeres, como una criatura completamente diferente.

 «Mi nombre era, por si te interesa saberlo», decía, años después. Ser una chica era «un tormento», insistía, así que rehuyó la experiencia por completo. Se afeitó la cabeza, se puso ropas de chico, y se rebautizó como Jimmy. «

En los años 30, era el chicazo que llevaba pantalones. En los 40, se convirtió en la mujer de carrera domada por el amor de un hombre (usualmente Spencer Tracy). En los 50, después de ser salvajemente atacada por la campaña de difamación anticomunista, se convirtió en la íntegra (pero solitaria) solterona. En los 60 y los 70, eludiendo elegantemente el esperpento en que cayeron Joan Craw-ford, Bette Davis y Tallulah Bankhead, fue recompensada con su rol final: la abuela que repartía sabios consejos al público.

